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EL N A C I M I E N T O  
D E  CATALUÑA 
CATALUNA NACIÓ HACE MAS DE MIL AÑOS, AL SEPARARSE 
DEL TRONCO CAROLINGIO Y, PROYECTADA A PARTIR DE LA 
"MARCA HISPÁNICA", SE DESPRENDIÓ DE TODA SU MISIÓN 
ULTRAPIRENAICA Y E M P R E N D I ~  SU PROPIO CAMINO A 
TRAVÉS DE LA HISTORIA. 
CLIMENT FORNER P O E T A  
O os pueblos no nacen como las setas, al azar. Su nacimiento, en la mayoría de los casos, como 
el de Cataluña, ha supuesto un parto 
largo y doloroso que ha durado siglos. 
Hay pueblos que, aun habiendo na- 
cido como tales, se mantienen a tran- 
cas y barrancas, en una perpetua ado- 
lescencia, hasta que mueren de ina- 
nición o son absorbidos por otro más 
fuerte. 
¿Qué entendemos por Cataluña? Debe- 
mos comenzar por ahí. Estrictamente, o, 
mejor dicho, políticamente, Cataluña es 
hoy la región nordeste de España, re- 
conocida como "nacionalidad" por la 
Constitución Española de 1978 y hecha 
realidad como Comunidad Autónoma 
por el Estatuto de 1979, basada en 
cuatro provincias: Barcelona, Tarrago- 
na, Lérida y Gerona. También se la co- 
noce con el nombre de Principado de 
Cataluña. Pero en sentido amplio, fiel a 
la historia, es más, mucho más: com- 
prende los denominados Países Catala- 
nes que, diciéndolo en una frase emble- 
mática, van de Salses a Guardamar y 
de Fraga a Mahón. 
Los Países Catalanes se hallan hoy re- 
partidos en tres estados: el español, el 
francés y el andorrano. Aunque no fue- 
ran denominados así hasta finales del 
siglo XIX, abarcaban, desde el siglo XII 
como-mínimo, el conjunto de tierras que 
tienen como propia la lengua catalana, 
diferenciada de la latina desde hacía 
siglos. Más tarde, en el siglo XIII, a 
causa de la expansión de la población 
catalana, se incorporaron las islas Ba- 
leares y el País Valenciano. Los territo- 
rios o comarcas del estado francés que 
forman parte de ellos, desde el funesto 
Tratado de los Pirineos de 1659, son: 
Vallespir, Conflent, Rosellón, Fenolle- 
da y Alta Cerdaña, todos en la otra 
vertiente de los Pirineos. Alguer, la 
ciudad de la isla de Cerdeiia donde 
también se habla catalán, es un caso 
distinto. 
Otro antecedente que debe explicarse, 
antes de entrar en materia, es la etimo- 
logía o significado de la palabra "Cata- 
luña". ¿De dónde viene? Los entendidos 
no acaban de ponerse de acuerdo so- 
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bre el particular. De hecho, la palabra 
"catalán" aparece por primera vez en 
un documento latino del siglo X. Son los 
mismos habitantes del país quienes se 
denominan "catalanes". Cataluña, a se- 
mejanza de Castilla, podría significar 
tierra de muchos castillos. De ahí la pa- 
labra "castlans". Hay quien afirma que 
el término "Cataluña" viene de Gotlan- 
dia, tierra de godos, o de "Castrum 
Catalaunicum", nombre latino de Cha- 
lons-sur-Marne. La leyenda lo hace de- 
rivar de un personaje fabuloso, Otger 
Cataló (año 723), héroe mítico de la 
Reconquista y compañero de los Nueve 
Caballeros de la Tabla Redonda. Si no 
hay acuerdo por lo que al nombre se 
refiere, sí lo hay en lo que atañe al 
origen de la bandera nacional de Cata- 
luña, las cuatro barras rojas sobre fon- 
do de oro: era el escudo de los condes 
de Barcelona, uno de los más antiguos 
de Europa según afirma el doctor Martí 
de Riquer, aunque este escudo está 
también rodeado de leyenda: las cua- 
tro barras serían las huellas de los de- 
dos mojados en la sangre del conde 
Guifré el Pelós, herido de muerte en 
tierras de Francia. 
Retomemos ahora el hilo de la narra- 
ción. Cataluña, como pueblo, nació 
hace más de mil años, cuando se sepa- 
ró políticamente del tronco europeo ca- 
rolingio y, proyectada a partir de la 
"Marca Hispánica", se desprendió de 
toda sumisión ultrapirenaica para em- 
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prender su propio camino a través de la 
historia. En su gestación a lo largo de 
los siglos anteriores, habían contribui- 
do a configurarla distintas colonizacio- 
nes y culturas: fenicia, griega, romana, 
visigoda, musulman~a, etc. Los habitan- 
tes pre-romanos del pais son conocidos 
con el nombre de íberos y se extendían 
desde el Languedoc hasta Andalucía. 
Por su situación geográfica, Cataluña 
se ha convertido en un país de paso, 
franco y acogedor, siempre abierto a la 
cultura y sensible a la libertad. No es 
extraño que el músico Pau Casals, uno 
de los catalanes más universales de 
este siglo, se enorgulleciera ante la 
ONU (1971) de ser catalán, el primer 
país democrático de Europa. 
El territorio catalán fue estructurándose 
a base de condados: antiguas divisio- 
nes administrativas visigodas que eran 
regidas por condes con funciones mili- 
tares, políticas y judiciales. Un conjunto 
de condados formaba una "marca". 
Existieron 8 17 condados. El de Barcelo- 
na, la ciudad que hoy se denomina 
"Cap i Casal de Catalunya", fue el más 
importante y decisivo pues acabó domi- 
nándolos a todos, ya por derecho de 
conquista, ya por alianzas matrimonia- 
les. Cuando Cataluña y Aragón se unie- 
ron formando la corona Catalano-Ara- 
gonesa (1  137) y Jaime I conquistó Ma- 
llorca ( 1  229) y Valencia (1  238), puede 
afirmarse que el país conoce la época 
de mayor esplendor de su historia. A 
partir de 1200 se había convertido 
paulatinamente en dueña del Medite- 
rráneo por su actividad comercial, cita- 
da incluso por el Dante. 
Si, políticamente, los condes de Barce- 
lona no rompieron con los reyes de 
Francia hasta el año 985, la Provincia 
Eclesiástica Tarraconense (con sede 
metropolitana en Tarragona, la antigua 
"Tarraco" romana) se desmembró de la 
de Narbona, de la que dependía, en 
1091, acontecimiento que se ha conme- 
morado hogaño. Debe decirse que los 
hombres que forjaron de verdad el pais 
y que dejaron en él indelebles huellas 
fueron, por este orden de importancia, 
los monjes, los caballeros y los campe- 
sinos. Sin embargo, quien es considera- 
do como "el padre de la patria" por la 
enorme influencia religiosa, cultural y 
política que ejerció en los inicios del 
siglo XI, es Oliba, hijo del conde de 
Cerdaña-Besalú, Oliba Cabreta, conde 
por su parte del Bergueda-Ripollés has- 
ta que se hizo monje de Ripoll y se 
convirtió, con el tiempo, en Abad de 
Ripoll y Cuixa y obispo de Vic. Se hizo 
célebre, entre otras cosas, por la "Paz 
y tregua de Dios" que estableció. La 
"Paz y tregua de Dios" era, según escri- 
be el historiador Antoni Pladevall, una 
especie de institución eclesiástica que, 
con la ayuda del poder civil, imponía 
unos períodos de descanso en las inter- 
minables guerras privadas que agita- 
ban la vida en la sociedad de aquellos 
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tiempos; perduró a lo largo de los si- 
glos XI y XIII. Los principales monumen- 
tos históricos que hablan, todavía, de 
él, son: el monasterio de Ripoll (1032), 
considerado como "la cuna de Cata- 
luña"; la catedral de Vic (1035) y el 
monasterio de Sant Miquel de Cuixti, 
en el Conflent (1038). Fue también fun- 
dador del monasterio de Montserrat 
( 1025). 
Mosén Jacint Verdaguer, el poeta de 
Cataluña por antonomasia, contribuyó 
a mitificar los orígenes de la nación ca- 
talana con su gran poema narrativo, 
"Canigó", en el que se funden maravi- 
llosamente el amor por la tierra y el 
sentimiento religioso, gracias al fluir de 
una lengua que dominaba como nadie. 
El  poema se inicia: "Amb son germd, lo 
comte de Cerdanya,/ com dliga que a 
I'dliga acompanya,/ davalla Tallaferro 
de Canigó un mati" (Con su hermano, el 
conde de Cerdaña,/ como águila que 
águila acompaña,/ desciende Tallaferro 
de Canigó una mañana], y concluye con 
la siguiente estrofa de "Los dos campa- 
narios": "Lo que un segle baste I'altre 
ho aterra,/ mes resta sempre el monu- 
ment de Déu;/ i la tempesta i el torb, 
I'odi i la guerra/ al Canigó no el tiraran 
a terra, no esbrancaran I'altívol Piri- 
neu." (Lo que un siglo erigió, lo derriba 
otro,/ pero siempre permanece el mo- 
numento de Dios;/ y la tormenta, la ven- 
tisca, el odio y la guerra/ no demolerán 
el Canigó,/ no desramarán el altivo Piri- 
neo.) Si el espacio me permitiera co- 
mentar un poco la citada epopeya, ad- 
vertiríamos lo que, por otro lado, es 
una evidencia reconocida por todos los 
historiadores: que "el nacimiento, la 
historia y la cultura de Cataluña están 
transidos de cristianismo", para decirlo 
con las mismas palabras que el docu- 
mento "Rclíces cristianas de Cataluña" 
publicado por los obispos catalanes 
(19851. 
En resumen: la Nacionalidad Catalana, 
bien afirmada ya en el siglo X, se inde- 
pendiza políticamente de Francia -la 
"Marca Hispánica" había tenido un ori- 
gen "no hispánicon-, conoce unos si- 
glos de esplendorosa expansión y per- 
severa, con altibaios, hasta 1 71 4, 
cuando Felipe VI  el rey Borbón castella- 
no, de tan infausta memoria, derrota a 
los catalanes y los subyuga férreamen- 
te con el decreto de Nueva Planta. Sin 
embargo, Cataluña comenzó a renacer 
al día siguiente del once de septiembre 
de aquel malhadado año, regresando 
al trabajo cotidiano y reemprendiendo 
calladamente la lucha por su indepen- 
dencia, es decir, se resiste a morir. Y es 
que nosotros, como afirmaba contun- 
dentemente mosén Josep Armengou, 
autor del libro "Justificació de Catalu- 
nya" ( 19791, "somos catalanes o no so- 
mos nada." 
Todo ello hizo posible que, a mediados 
del siglo XIX, se produjera el fenómeno 
conocido con el nombre de Renaixensa. 
Cataluña toma conciencia de sí misma, 
comienza su lengua y su literatura, que 
tanto habían decaído baio el despótico 
imperio de la lengua castellana, y con- 
sigue activar la industria y la economía 
hasta convertirse en un país próspero y 
moderno, punta de lanza del estado 
español. La Guerra Civil de 1936-1 939 
interrumpió de nuevo este proceso de 
recuperación, pues Cataluña, implicada 
como estaba, salió muy mal parada y 
pagó las consecuencias durante los 
cuarenta años que duró el régimen 
"franquista". Muerto el general Franco 
( 1975) y recuperada la democracia, ha 
vuelto a levuntar cabeza. Podríamos 
afirmar que ha renacido de nuevo. ¿Po- 
drá, empero, recuperar la spberanía 
perdida, digna de su historia? Esta es la 
pregunta. Y hay otra más incisiva toda- 
vía: ¿Tiene bastante voluntad popular y 
política para conseguirlo? Sólo Dios y el 
tiempo pueden decirlo. Las dudas, de 
momento, son preocupantes, pese a 
que los nuevos aires que se respiran en 
Europa favorecen el reconocimiento de 
las .naciones históricas, por pequeñas 
que sean. En cualquier caso, para no 
perder la esperanza, bueno es recor- 
dar aquellos versos de Josep Carner: 
"Salut a la Patria, no encara nascuda/ 
com I'hem somiada sos fills. " (Salud a la 
Patria, no nacida todavía1 como sus hi- 
¡os la hemos soñado.) • 
